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 ¿Porqué quiere usted practicar Yoga? – me preguntó el director del Insti-

tuto, un hombre con aspecto oriental, atildado, con barba negra bien recor-
tada y traje de ejecutivo occidental. 

 Tal vez porque quiero ponerme de acuerdo conmigo mismo – le contesté, 
pensando en voz alta. – Había leído algo sobre Yoga, pero no me interesa-
ban los hombres santos, los fakires ni las ordenes religiosas, castrenses, se-
cretas, o discretas, como las llaman ahora. 

 Inscríbalo, Esperancita – le dijo a su secretaria. – Tres meses después co-
nocí al SHM y aquí estoy. 

 
Cada mañana encuentro algo nuevo para ponerme de acuerdo conmigo 
mismo y con los demás, pues he llegado a darme cuenta de que cada mani-
festación de la Realidad, por mínima o mayúscula que parezca, contiene, en 
potencia todo lo posible y por más que yo descubra sus posibilidades nunca 
las agotaré, porque son infinitas. Lo más importante es que esas posibilida-
des están en todos los Seres Humanos esperando que yo las descubra en mí. 

 
Yoga significa unión y todo lo que tiene unión tiene centro. De no ser así 
no hay Yoga, no hay centro ni unión. Yoga y centro son lo mismo cuando 
la conciencia y la Fe logran coincidir en cualquier punto donde se dan en-
cuentro la Verdad y la Realidad, lo cual equivale al encuentro eventual del 
Ser y lo Humano en cualquier punto de la eternidad. Es decir, que la unidad 
que presiente la Fe y la diversidad que contempla la Conciencia se hace 
Yoga. Naturalmente, la Ley de unidad en la diversidad está presente en el 
Yoga y hay incontables técnicas de Yoga que reclaman la supremacía total 
y hasta reclaman una patente para cobrar franquicia, o tratan de hacer ex-
hibiciones teatrales o competencias olímpicas y se hacen conocer por los 
medios masivos de comunicación para exhibir sus discrepancias. 

 



 
Algo parecido sucede con la Astrología. Todo proviene de la Unidad y se 
dualiza para generar la diversidad. Todo es uno y diverso a la vez. Dialécti-
camente es una contradicción, porque todavía no encontramos una palabra 
que represente este avance de la conciencia humana. Tal vez la palabra Yo-
ga pueda servir provisionalmente. El caso es que la Astrología es solamente 
un antiguo anhelo inspirado en el culto a la fuerza bruta que durante mucho 
tiempo nos hizo reverenciar a los animales que parecían tener mayor capa-
cidad de supervivencia que nosotros, lo cual es anacrónico en la actualidad 
donde somos capaces de dominar algunas especies macrobióticas y micro-
bióticas que pueden amenazarnos, excepto a nuestra propia especie que es 
la que se amenaza a sí misma. El avance de la conciencia nos hizo trans-
formar a los cuerpos celestes en dioses, es decir en sujetos que podían 
hacer a su antojo lo que nosotros queríamos y no podíamos. Luego se im-
puso el sentido del orden y supeditamos todo a un orden centrado en un 
Dios único. Lo que sigue es un descubrimiento impresionante: Si todo pro-
viene de una Fuente Única y retorna hacia la misma fuente, todo está en 
todo y cada cosa está en su lugar. Eso nos aporta una enorme dignidad de 
Ser en el SER, y también, nos da una enorme responsabilidad. El Macro-
cosmos resulta ser el conjunto y centro superior de todos los microcosmos 
que somos nosotros. Los Seres Humanos y nuestro propio proceso está in-
cluido en el proceso total, por lo cual, con un lenguaje horoscópico, o cos-
mogenético adecuado podemos enterarnos de nuestro proceso interno y 
manejarlo en forma conveniente. O sea, que podemos hacer nuestro destino 
a voluntad, dentro de la Ley Universal. 

 
Con las demás ciencias y supersticiones sagradas, como la Qabalah, la Ma-
gia, la Alquimia y otras, sucede lo mismo. No hay que negarlas, hay que 
actualizarlas, son patrimonio de la humanidad, no pretextos para explotar la 
ignorancia. Estamos asistiendo a la reconciliación de la Ciencia y de la Re-
ligión, a la reconciliación del Ser Único presentido, y la multiplicidad de la 
Realidad que vemos multiplicarse día con día con la Ciencia. La Sagrada 
Tradición de los Iniciados Reales nos ofrece la opción de la Sabiduría, que 
no es ningún mito, sino la Unión de la Fe y la Conciencia. Eso me inspiró 
el SHM al hablarme del SMA. Lo demás es simplemente la lucha por el 
poder para adquirir, a final de cuentas, la capacidad de Ser. Es la vieja his-
toria de quítate tu para ponerme yo hasta que tu y yo seamos Uno  
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